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			Recibe el nombre de Acadio la lengua que fue hablada en una zona que se extiende desde el sur del actual Iraq, desde el golfo Pérsico en donde confluyen el Tigris y el Éufrates, hasta el norte en la frontera con la actual Turquía. Toda esa larga franja que, en su mayor parte, pertenece al actual Iraq, fue ya en el III milenio a.C. una región ocupada por hablantes de lengua acadia. El Acadio propiamente dicho pertenece a la familia de lenguas semíticas, de las que constituyen su rama nororiental. En la región sirio-palestina se hablaron también lenguas semíticas como el ugarítico, el cananeo, el hebreo y diversos dialectos arameos, constituyendo un conjunto de lenguas conocido con el nombre de semítico noroccidental. Finalmente, al grupo de lenguas semíticas del sur pertenecen lenguas como el árabe y el etiópico.

			El término «Acadio» en realidad señala, más que una lengua propiamente dicha, un concepto que engloba diversas hablas dialectalmente diferenciadas a lo largo de la Historia. Así, en un primer momento, tenemos atestiguados desde mediados del III milenio una serie de testimonios escritos de una época, en la que tribus nómadas semitas procedentes del sur fueron asentando su poder en la Mesopotamia meridional, y acabaron por establecer un gran imperio bajo la hegemonía del gran Sargón de Acad y su dinastía (2350-2160 a.C.). Ya desde muy temprano establecieron su capital en la ciudad de Acad. Sin embargo, no debemos pensar que semejante acontecimiento tuviese lugar súbitamente; los semitas del III milenio convivían desde hacía mucho tiempo con los sumerios, que eran los habitantes mayoritarios de esta zona, y entre ambos pueblos se establecieron estrechos lazos de índole cultural. Este hermanamiento fue el que hizo posible el acceso de Sargón al poder en el sur de Mesopotamia en la segunda mitad del III milenio. A comienzos del II milenio irrumpieron en la región dinastías amoritas que, procedentes de zonas desérticas, se afincaron en las ciudades de Larsa, Isin y Babilonia. Y serán estas dinastías las que sellen el triunfo definitivo del elemento semítico sobre el sumerio. Es en este momento cuando Mesopotamia revive su antiguo esplendor bajo la dinastía reinante en Babilonia, y cuyo personaje más relevante fue Hammurapi (1792-1750 a.C.), el famoso rey y legislador de Babilonia. 

			Existían también otras comunidades dotadas de autonomía propia, con características peculiares, pero compartiendo la misma lengua con leves diferencias dialectales. Así, a comienzos del II milenio, junto a Babilonia, Isin y Larsa, emergen ciudades como Asur teniendo a Shamshi-Adad como rey, o Mari gobernada por monarcas como Jahdun-Lim y Zimri-Lim. Será a mediados del II milenio cuando diversos pueblos, como los Casitas, Hititas y Hurritas, vengan a ocupar el escenario de la Historia e influyan de modo decisivo en los acontecimientos. Este momento será clave, ya que coincidirá con el período de máxima extensión de la cultura y lengua acadia, la cual se convertirá, merced a su prestigio y extensión, en la lengua de la diplomacia y en el vehículo del pensamiento de todos los pueblos que se asentaron en esta zona. Tendremos que esperar al primer milenio para contemplar el surgimiento de Asiria como gran potencia, especialmente bajo los sargónidas, durante cuyo gobierno, además de Asiria, Babilonia y las regiones del norte de Mesopotamia, estuvieron también bajo su dominio la zona de Urartu, Siria e incluso Egipto, por un breve tiempo. Babilonia, a pesar de su sometimiento a los asirios, conservó su primacía cultural e incluso gozó de hegemonía durante el período de la dinastía caldea (625-550 a.C.). Finalmente, la progresiva e ininterrumpida llegada de oleadas de pueblos indoeuropeos como medos, persas y griegos, pusieron fin a un poder político y a una cultura peculiar que durante tres milenios había moldeado el espíritu de múltiples ciudades, reinos y gentes. Como ya dijimos, el término «Acadio» es más bien la expresión de un concepto que, desde el punto de vista lingüístico, viene a designar el conjunto de textos redactados en escritura cuneiforme por los semitas que habitaron Mesopotamia. Es por tanto un término convencional que engloba tanto la lengua del III milenio hablada en Acad, llamada con mayor precisión «Antiguo Acadio» (aAc), como los dos grandes dialectos conocidos como «Babilonio» (B) y «Asirio» (As).

			Antes de seguir adelante será preciso que realicemos un bosquejo, todo lo breve que se quiera pero imprescindible, sobre la cultura y la lengua de un pueblo cuya influencia sobre los semitas de Mesopotamia fue ciertamente decisiva. Nos referimos evidentemente a los Sumerios. Este pueblo, que ya se hallaba asentado en el sur de Mesopotamia desde el IV milenio, poseía una cultura riquísima en sus más variadas facetas: religiosa, literaria, política, económica, social, administrativa, jurídica y en otros muchos campos de la actividad humana. Fue tan intensa y profunda la influencia cultural que ejerció sobre los acadios que estos, a pesar de haber puesto fin a la hegemonía política de los Sumerios, acabaron sucumbiendo ante el predominio cultural del pueblo sumerio. Durante cientos de años los escribas acadios siguieron copiando y estudiando los escritos de los sumerios. Innumerables préstamos de palabras sumerias fueron acogidos por la lengua acadia. Se confeccionaron múltiples listas de palabras en acadio y sumerio, siendo incontables los ideogramas sumerios que jalonaban los escritos acadios. Pero, sin lugar a dudas, una de las mayores contribuciones de la cultura sumeria a la lengua y cultura acadia fue la adaptación del sistema de escritura empleado por los sumerios. Dentro del Acadio podemos establecer tres grandes dialectos: El Antiguo Acadio, (aAc), el Asirio (As) y el Babilonio (Bab). Estos dos últimos pueden, a su vez, subdividirse en Antiguo Asirio (aAs), Medio Asirio (mAs), Nuevo Asirio (nAs) e igualmente Antiguo Babilonio (aB), Medio Babilonio (mB), Nuevo Babilonio (nB) y Tardo Babilonio (tB).

			Al grupo de los dialectos babilonios podemos añadir el llamado Babilonio Estándar (BS), un tipo de lengua empleado en la composición de obras literarias que tenían como modelo el Antiguo Babilonio llamado también Babilonio Clásico.

			Sinopsis de la periodización cronológica de las distintas fases cronológicas: 
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			El Antiguo Acadio era la lengua de los antiguos semitas que habitaban, sobre todo, la zona del sur de Mesopotamia en la segunda mitad del III milenio, antes de que penetrasen las tribus amoritas a comienzos del II milenio. No poseemos muchos testimonios escritos de esta época y, en su mayor parte, se reducen a inscripciones reales.

			El Antiguo Asirio discurre desde la caída de la III dinastía de Ur (1950 a.C.) hasta la llegada al poder de la dinastía amorita con Shamshi-Adad (1750 a.C.). La documentación que poseemos de esta época es fundamentalmente comercial («las tablillas capadocias») y algunas inscripciones.

			El Antiguo Babilonio que podemos situar dentro de la primera mitad del II milenio y sobre todo correspondiendo a los siglos de la primera dinastía de Babilonia es muy abundante en toda suerte de documentos, tanto de carácter jurídico como económico y epistolar. Poseemos además un buen número de textos literarios, siendo igualmente abundante la documentación epigráfica. Este tipo dialectal alcanzó prácticamente a todas las regiones de la Antigua Mesopotamia, presentando a su vez en algunas localidades, como es el caso de Mari, algunas diferencias dialectales. En este dialecto se redactó el famoso código de Hammurapi y tradicionalmente los estudiosos del Acadio lo han considerado, dada su uniformidad y alcance, como el modelo de estudio y punto de partida para la andadura hacia el conocimiento de las demás fases dialectales.

			El Medio Asirio está testimoniado en textos económicos y por un código legal. También poseemos de esta fase dialectal un pequeño número de inscripciones, cartas y textos literarios provenientes de Asur. El influjo del dialecto babilonio es evidente como lo prueba el hecho de que la mayor parte de las inscripciones reales estén redactadas en babilonio.

			El Medio Babilonio documentado en la segunda mitad del II milenio, en plena dominación de los Casitas, no está ciertamente representado por un número abundante de testimonios.

			El Nuevo Asirio conocido también como Neoasirio está testimoniado por todo tipo de documentos como cartas, inscripciones reales, documentos económicos y abundantes textos literarios. Al igual que en Babilonia, también Asiria recibirá en esta época una fuerte influencia del Arameo, especialmente en el período de los Sargónidas.

			El Nuevo Babilonio se conserva en documentos epistolares, administrativos y económicos. Al igual que el Nuevo Asirio recibirá una notable influencia del Arameo.

			El Tardo Babilonio constituye la última etapa del Acadio. A lo largo del último milenio un gran número de poblaciones extranjeras han ido introduciéndose hasta terminar dominando Mesopotamia. La población hablaba Arameo, en tanto que el Acadio buscaba refugio en los gabinetes de los eruditos. Lo que conocemos con la etiqueta de Babilonio Estándar es un tipo de lengua literaria que surge en la segunda mitad del II milenio y que conscientemente dirige su mirada hacia los modelos del Babilonio Clásico. Son muchos y de toda naturaleza los textos que están redactados en esta modalidad dialectal. Obras de la importancia del poema épico de Gilgamesh, el poema de la Creación o Enūma elish, fueron redactados en Babilonio Estándar. Un capítulo especial merecería lo que se ha denominado el «Acadio periférico» (AcP). Mediante esta etiqueta se hace referencia al Acadio documentado en las regiones habitadas por Hititas, Hurritas, Elamitas o en zonas como Ugarit, de Sirio-Palestina o Egipto. Son documentos preciosos no ya por su contenido sino especialmente por la información lingüística que representan al mostrar el diverso grado de adaptabilidad que experimentó el Acadio en las diversas comunidades de hablantes.

			Los Acadios utilizaron para sus documentos escritos un tipo de escritura que habían tomado de los Sumerios, y que se conoce con el nombre de «escritura cuneiforme». Este sistema estaba condicionado básicamente por dos factores: En primer lugar, la arcilla fresca y convenientemente humedecida que servía como soporte escriturario y en segundo lugar, el cálamo, habitualmente una sección de caña con el que se imprimían sobre la arcilla los signos gráficos. Esta conjunción daba a la escritura ese aspecto de signos en forma de cuñas, por lo que recibió el nombre de «escritura cuneiforme» (del latín cuneus «cuña»). Los signos cuneiformes tienen fundamentalmente dos trazos elementales, a saber: a) el clavo [image: Sign], el cual estaba formado por una cabeza y un segmento rectilíneo y b) [image: Sign], una cuña angular desprovista de segmento rectilíneo. Mediante la combinación de estos dos trazos básicos se formaban cientos de signos que poseían valores ideográficos y silábicos: [image: Sign] =aš,[image: Sign]= u, [image: Sign] = diš, [image: Sign]= ši, lim, [image: Sign] = tab, [image: Sign]= ma etc. La escritura cuneiforme sumeria y acadia no representaba, como sucede en nuestras escrituras actuales, un sistema alfabético sino una escritura silábica, en virtud de lo cual, en principio, cada signo representaba una sílaba, lo cual implicaba un inventario de signos extraordinariamente numeroso. Además, los signos no solo representaban sílabas, sino que de siluetear en un principio cosas concretas, pasaron a representar conceptos abstractos, de ahí que se hable también de una escritura ideográfica. De este modo, un signo como [image: Sign] se leía an, en cuyo caso era una sílaba; pero también podía representar «el cielo» o la «divinidad», de suerte que en Acadio debía leerse šamû en el primer caso e ilum en el segundo. 

			El proceso de lectura ideográfica se debe en su origen al Sumerio, que suministró al Acadio toda una amplísima serie de signos que poseían el valor de signos-palabras. La primera función que debe abordar el asiriólogo cuando se enfrenta a un texto cuneiforme es su transliteración, es decir, volcar en alfabeto latino los valores silábicos e ideográficos correspondientes a los signos de la lengua en cuestión. En nuestro caso, el Acadio. En una transliteración todas las sílabas pertenecientes a una misma palabra van unidas por medio de guiones y los espacios en blanco señalan el límite entre palabra y palabra. Los ideogramas se transcriben en Acadio mediante una sola palabra (sin guiones), al tiempo que, entre paréntesis y con letras mayúsculas, se escribe la correspondiente palabra sumeria. De ahí que a los ideogramas empleados en Acadio se les dé el nombre de «sumerogramas». A la transliteración sigue el proceso de transcripción (también llamado «normalización» o «fonologización») cuya función es representar lo más exactamente posible la pronunciación real de un determinado texto. He aquí un sencillo ejemplo compuesto por el texto cuneiforme tal como podríamos encontrarlo en una tablilla, a continuación su transliteración y su correspondiente transcripción.

			Texto cuneiforme:

			[image: ]

			Transcripción: šummaawīlumawīlamubbirma

			Traducción: «Si un hombre a un hombre inculpó y...».

			Los testimonios escritos acadios despliegan las manifestaciones más sobresalientes de su cultura. Entre ellos pueden contarse desde inscripciones, textos administrativos, jurídicos, obras científicas y eruditas hasta composiciones propiamente literarias que se caracterizan por su belleza y efecto emocional. En los estudios más recientes sobre literatura acadia se selecciona como objeto de atención un subgrupo de textos en prosa y poesía que atienden a los cánones más estrictos de la preceptiva literaria, y se excluyen todos aquellos testimonios que, como obras científicas y eruditas o cartas, sí fueron objeto de su estudio hasta la década de 1960. Si quisiéramos elaborar una apretada enumeración de las obras que hoy día se consideran literatura acadia, nada mejor que seguir el catálogo ofrecido por Foster1, según el cual la literatura acadia incluye unas veinticinco narraciones mitológicas, una decena de epopeyas, quince narraciones seudónimas de reyes antiguos, doce o más narraciones en prosa y verso, diez cartas literarias, cinco profecías, cuatrocientos o quinientos himnos y oraciones, varias colecciones de proverbios y sabiduría, cuatro o más poemas didácticos alargados, un pequeño grupo de fábulas e historias de animales; varios debates y diálogos, media docena o más de historias humorísticas, parodias y sátiras, algunas canciones de amor, cartas y lamentos; un pequeño corpus de poesía laudatoria y numerosos hechizos mágicos.

			Si quisiéramos encontrar en la literatura acadia unos conceptos básicos que fuesen comunes a la mayor parte de las composiciones estaríamos de acuerdo en encontrarlos, en primer lugar, en la acción de los dioses siempre subyacente en toda obra; en segundo lugar en el pueblo, testigo sufriente y callado; y finalmente en la realeza, trasunto a veces de la divinidad y en otras ocasiones del ser humano incapaz en muchas ocasiones de alcanzar sus metas. Son numerosos los poemas legendarios en los que percibimos el deseo de algo inalcanzable, de metas imposibles, como el de Gilgamesh, al que la angustia de la muerte lo arrastra en búsqueda de la vida eterna, desideratum que la humanidad reconoce como imposible. En el Poema de Adapa un misterioso azar sitúa al protagonista en la senda imposible de la inmortalidad y únicamente en el Poema de Etana se vislumbra un lugar para la esperanza, y ello porque el protagonista no trata de conseguir tanto la inmortalidad en sí como la perpetuación de su nombre mediante un descendiente que no es más que un tenue destello de la verdadera inmortalidad. Los dioses están siempre presentes no solo en la literatura sino también en cualquier actividad humana. De ahí los himnos y plegarias con los que los hombres se dirigen a las divinidades implorando su ayuda, y los salmos en los que la humanidad, confesando sus culpas y sus pecados, suplican el perdón. Una singular importancia cobra un dios cuando es enaltecido por encima de los demás dioses y su figura emerge como hacedor del universo, e inspirador de la creación del hombre, como sucede en Enūma elish o en Atrahasis. Pero también los dioses revelan sus miserias y recelos como vemos en el poema de Nergal y Ereshkigal, llegando incluso a experimentar la muerte, como en el caso de la diosa Inana en su descenso al Inframundo. Hay muchas composiciones en las que parece que los dioses toman la palabra en forma de oráculos, profecías, encantamientos y cartas remitidas por estos a los hombres. Pero, si en algún género se pone de manifiesto la relación entre los dioses y los seres humanos, ese es el género de la literatura sapiencial. En ella toma carta de naturaleza la perplejidad en que queda sumido el hombre al constatar que, a pesar de sus buenas acciones, a pesar de su vida virtuosa, los dioses descargan sobre él toda suerte de sufrimientos, en tanto que el malvado queda no solo impune sino injustamente favorecido. La lectura de obras como el Ludlul bēl nēmeqi o La Teodicea Babilonia nos revelan la situación del ser humano incapaz de comprender los destinos que los dioses tienen asignados a los hombres. En otras obras, como en Consejos a un príncipe, la literatura acadia despliega todo el conocimiento que le ha otorgado la experiencia, para aconsejar a aquellos hombres cuya función será regir el destino de los pueblos. Aunque muy escasas, no faltan composiciones como El hombre pobre de Nippur, en las que la sátira y el humor van de la mano o en las que la servil jocosidad acaba en la desesperanza, como sucede en El diálogo del pesimismo. Será, pues, la lectura de cada una de estas obras la que nos abra la puerta a los sufrimientos, alegrías y experiencias de estas gentes cuya historia y literatura durante tanto tiempo ha estado tan injustamente olvidada.

			
			

				
						1 B. R. Foster, 2009: 137-138.


				

			
		

	
		
			ESTA EDICIÓN

			La selección de obras que hemos puesto en manos del lector representa un conjunto de composiciones literarias acadias de notable importancia y que no podrían faltar en una antología por muy breve que fuese. Es cierto que podrían haberse añadido otras, pero igualmente habría sido difícil soslayar alguna de las que hemos seleccionado. Únicamente al editor atañe la selección que ofrecemos, en la convicción de que son obras imprescindibles en la biblioteca de toda persona que desee introducirse en la literatura acadia y en el pensamiento mesopotámico de la época. Quizá llame la atención el hecho de no haber incluido en la selección una obra tan importante como el Poema de Gilgamesh; pero ello es debido, en primer lugar, a que ya hubo sido publicada en la colección Cátedra, Letras Universales, en un amplio volumen, y, en segundo lugar, a que, dadas su amplitud y complejidad, habría convertido nuestra obra en un volumen excesivamente extenso. Hemos tratado de ofrecer al lector la traducción de las obras mejor preservadas tratando de alcanzar, en la medida de lo posible, el mayor acercamiento a los textos originales, pero sin correr el riesgo de caer en traducciones de perplejidad. La introducción a cada una de las obras se ha restringido a una información básica, huyendo en este apartado de una excesiva erudición tan grata a los asiriólogos. Hemos querido conservar escrupulosamente en nuestra traducción la presentación lineal y numerada de las tablillas originales dando cuenta también de las lagunas textuales y de las reconstrucciones más consistentes. Hemos presentado las diversas versiones de algunas obras por separado, en lugar de combinarlas como se hace habitualmente, con el fin de apreciar los diversos modos que tenían los antiguos de concebir las tradiciones. Dado que el contexto cultural en que se mueven los relatos y el código por el que se rigen sus protagonistas nos son ajenos y, en muchos casos, están lejos de la perspectiva en que hoy día nos movemos, hemos considerado oportuno añadir a pie de página un buen número de notas que expliquen o, en su caso, clarifiquen el texto. A ese fin también va dirigida la sección de términos y nombres propios. El cuerpo bibliográfico que ofrecemos ha sido muy restringido y únicamente aparecen los títulos que son citados a lo largo de la obra. No quisiéramos terminar estas líneas sin mostrar nuestro agradecimiento a la sección de Asiriología y Egiptología del Departamento de Filosofía e Historia de la Universidad de Alcalá de Henares, sin cuyo apoyo y estímulo este libro no hubiese visto la luz.
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			EL POEMA DE ADAPA

			Introducción

			La composición en la que se narra la historia de Adapa nos ha sido transmitida por cuatro fragmentos de tablillas conocidas en el argot científico mediante las letras A, B, C y D. De estos manuscritos el B es el más extenso y procede del archivo de El-Amarna3. El manuscrito B es el más importante no solo por su extensión sino fundamentalmente porque nos suministra la parte más interesante de la historia. Los manuscritos A, C y D4 proceden de la biblioteca ninivita de Ashurbanipal. El manuscrito D es un fragmento de la parte final de la historia en donde se pone de manifiesto que la historia de Adapa podía ser empleada como un conjuro contra las enfermedades tal vez asociadas al viento del Sur y sobre cuyo tratamiento la intervención de Adapa debía ser considerada especialmente eficaz. 

			La historia de Adapa es la narración de unos acontecimientos que nos sumen en la perplejidad y el misterio. Posiblemente sean estos dos conceptos los que con mayor precisión definen su desarrollo. El fragmento A nos introduce en un mundo en donde se manifiesta el tipo de relación existente entre Ea, el dios de Eridu y Adapa, cuya función primordial era atender a todas las necesidades que exigían el culto de este dios. 

			Un buen día Adapa decide pilotar el barco de Ea, un barco mágico que solo el dios sabía pilotar y del que Adapa no poseía los conocimientos necesarios para manejarlo, cometiendo de este modo una gran imprudencia. El fragmento B retoma la historia en el punto en que lo había dejado el fragmento A. Adapa aprovecha el sueño de Ea y usurpa las funciones divinas yéndose a pescar en el barco del dios. Como consecuencia de su inexperiencia, zozobra en medio del mar y el viento del Sur, un viento huracanado al tiempo que un poderosísimo demonio, hunde la barca. Adapa, profundamente irritado, profiere contra este viento una maldición que se cumple y el viento del Sur se ve en consecuencia privado de las alas que le posibilitan el movimiento. Pero esto conlleva un desequilibrio en la Naturaleza que, advertido por el supremo dios Anu, produce en el dios una cólera irrefrenable. Las noticias que recibe Anu lo llevan a tomar la decisión de castigar severamente a Adapa por tamaña osadía. Pero en ese momento entra en acción el dios Ea, quien dando una serie de consejos a Adapa, tales como no aceptar ni la comida ni la bebida que le ofrezcan en los cielos, pretende salvar a su protegido de una muerte segura. Cuando Adapa sube a los cielos, a la morada del dios Anu, se encuentra con dos divinidades, Dumuzi y Ningizzida, que se hallaban a las puertas de la mansión del dios supremo. Adapa, aleccionado por Ea y con una habilidad suma no exenta de engaño, se granjea el favor de estos dos personajes, los cuales acabarán intercediendo por Adapa ante Anu. El dios de los dioses escucha el alegato de Adapa y decide, al parecer, otorgarle entre otros dones el don de la inmortalidad representado por el alimento y la bebida de la vida. Pero Adapa, siguiendo escrupulosamente los consejos de Ea, rehúsa probarlos, por lo que Anu, sumamente extrañado, le ordena que regrese a la Tierra. 

			El fragmento D nos refiere una versión ligeramente diferente de la reacción de Anu y acaba con el conjuro contra una enfermedad a la que, una vez introducida en la humanidad, la diosa Ninkarrak pondrá remedio. Durante mucho tiempo los estudiosos se han preguntado cuál era el último significado de esta historia sencilla, breve pero inquietante y capaz de sembrar la perplejidad en los lectores. Desde perspectivas muy diversas se ha tratado de desentrañar todo el armazón simbólico que la envolvía5. Para algunos el texto de Adapa no era ni siquiera un mito6, en tanto que para otros no cabía la menor duda de que estábamos ante un verdadero mito7. Frente a algunas interpretaciones restrictivas que ven en nuestra historia la representación de un arquetipo, la de un hombre perteneciente a una clase especial donde el mito básicamente vendría a establecer la condición específica del sacerdocio, no la condición genérica de la mortalidad humana8, la mayoría de los intérpretes abogan por una explicación de mayor amplitud, según la cual Adapa representaría al género humano. Muerte y resignación fueron las claves de este mito para aquellos que por vez primera estudiaron la historia de Adapa. Así M. Jastrow9 pensaba que la figura de Adapa ejemplificaría, dentro de las intenciones especulativas de la clase sacerdotal babilonia, la peligrosidad para el hombre de la vida eterna y el motivo de la resignación frente al ineluctable destino de la muerte10. De la resignación, actitud básicamente pasiva, mediante un proceso intelectual se fue paulatinamente pasando a la actitud más digna del reconocimiento de los límites del ser humano: El hombre es esencialmente mortal y todo intento de subvertir este principio conduce inexorablemente al fracaso11. A nuestro juicio el mito de Adapa trata de reflejar la ineludible necesidad de que el cosmos esté en perfecto orden, y uno de los rasgos de este orden es la justa adecuación de los seres de este cosmos a sus características esenciales. A los dioses cumple la inmortalidad, los hombres son esencialmente mortales. Un estrecho paralelo con este mito puede constatarse en el mito de Faetón primorosamente narrado por Ovidio en su primer libro de las Metamorfosis12.
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						3 Hoy día este manuscrito está conservado en la Morgan Library de Nueva York con el número de inventario MLC 1296.


						4 Para una información más pormenorizada sobre cada uno de estos tres manuscritos puede consultarse S. A. Picchioni, 1981: 127, para A1; 131 para A2; 131 para C; 137 para D.


						5 Una de las analogías que mayor éxito alcanzó cuando se trató de interpretar la figura de Adapa fue la efectuada por algunos estudiosos con el personaje de Adán de los primeros capítulos del Génesis. Tanto por lo que de ellos se narra como por el parecido fonético entre los nombres de ambos personajes. Algunos autores vieron en determinados pasajes del poema de Adapa huellas de una antiquísima redacción del tema del Paraíso, llena de figuraciones mitológicas, y llegaron incluso a considerar el poema acadio como una especie de prototipo de la narración bíblica. Véase para estos extremos H. Gunkel, 1895: 148-150 y 420-422, quien, además del texto bíblico del Génesis alude a Job 15: 7-8 y Ezequiel 28: 12 y ss. Pero lo cierto es que, si contrastamos ambas narraciones, podríamos ver según M. Jastrow, 1898: 544 y ss., dos historias que, poseyendo un fondo común, tienen no obstante una serie de divergencias peculiares debidas al mundo del que proceden; en el caso bíblico es preciso retrotraerse al mundo cananeo y en el caso de Adapa, al mundo mesopotámico.


						6 Cf. J. Bottéro y N. S. Kramer, 1993: 93.


						7 Ph. Talon, 1990: 53-54.


						8 M. Liverani, 1982: 311-313 y 316-317, piensa que el mito de Adapa establece la función sacerdotal en todas sus características esenciales. Adapa y todos los que continúen la función sacerdotal tendrán acceso a la morada de los dioses, pero seguirán siendo mortales. Dentro de la misma línea E. O. James, 1966: 72, señala que el poema testimoniaría el convencimiento de que la muerte podría ser evitada, al menos, por parte de personajes semidivinos y en situaciones particulares si ella no hubiese sido irrevocablemente fijada por los dioses para todos los hombres. Otra interpretación singular del mito se encuentra en P. Michalowski, 1980: 80-82. Según este autor Adapa realiza una aventura que va desde su mundo al mundo celeste, morada de los dioses y de nuevo regresa al mundo terrenal pero dotado de poderes mágicos. Michalowski ve en esto lo que él denomina un «rite de passage» y ve cómo en el texto se trata de reflejar como significado dominante de la composición el problema de la institucionalización de mágico.


						9 M. Jastrow, 1898: 554.


						10 Esta resignación que caracteriza a la religiosidad babilonia fue puesta de manifiesto por F. M. Th. Böhl de Liagre, 1959: 416.


						11 Dentro de esta línea, con algunos matices, van a moverse la mayoría de los intérpretes, así A. Deimel, 1925: 32, quien insiste en la aspiración del ser humano a la inmortalidad, A. Heidel, 19512: 124, E. Vögelin, 1956: 21, G. R. Castellino, 1967: 130, J. Nougayrol, 1970: 221-222; G. S. Kirk, 1971: 124, señala que el ejemplo de Adapa habría sido utilizado por la clase sacerdotal para conducir a los fieles dentro de los límites de la moderación ante eventuales aspiraciones a la inmortalidad.


						12 Cf. R. Jiménez Zamudio, 2016: 493-508.


				

			
		

	
		
			
			EL POEMA DE ADAPA

			Fragmento A1

			1[. I]nteligencia [……………………]13

			2Su mandato cual una orden de [Anu] dispone.

			3Una amplia [in]teligencia y perfecta hizo para él, a fin de manifestarle los ordenamientos del país.

			4A él le dio sabiduría; (pero) vida eterna no le concedió14.

			5En aquellos días, en los años aquellos, al sabio que habitaba en Eridu

			6Ea lo creó como sucesor15 en medio del linaje humano.

			7Sabio él —su palabra nadie desprecia—,

			8capaz, el más inteligente de los Anunnaki él era;

			9inmaculado, de puras manos, sacerdote «pashīshu»16 que observa meticulosamente los ritos.

			10[C]on los cocineros él realizaba las labores de cocina.

			11[C]on los cocineros de Eridu él realizaba las labores de cocina.

			12Todos los días preparaba el pan y el agua de Eridu.

			13[Co]n sus puras manos él la mesa disponía.

			14[Si]n su intervención la mesa no era recogida.

			15Él pilotaba la barca; realizaba la faena cotidiana de la pesca de Eridu17.

			16En aquellos días, Adapa, el habitante de Eridu,

			17[……] mientras Ea permanecía ocioso en su aposento,

			18todos los días del santuario de Eridu cuidaba.18

			19[En el m]uelle puro, muelle del esplendor del cielo, se embarcó en el velero.

			20[Sin] timón su barco se deslizaba.

			21[Sin re]mo trataba de pilotar contra corriente su barco.19

			22[………………………… en] el anchuroso [m]ar

			23[………………………………………]. [..].

			Fragmento A2

			1(El barco él pilotaba) [……………………………]

			2En aquellos días Ad[apa……………………………]

			3Todos los días [……………………………………]

			4En el muelle p]uro…………………………………]

			5Sin t[imón ………………………………………]20

			6Sin [remo ………………………………………]21

			7En el m[ar………………………………………]22

			8En? [………………………………………………]

			9[……………………………………………………]

			Fragmento B23

			1…[……………………………………………..…]

			2El viento del sur24 .[………………………………]

			3En la mo[rada de los peces hizo que se sumergiera]25 

			4«Viento del sur […] tus hermanos26, cuantos […]

			5Quiébrese tu al[a]»27.

			6Como con su boca dijo,

			7se quebró el ala [del viento] del sur.

			8Durante siete días [el vien]to del sur no sopló sobre el país28.

			9Anu llama [a] su mensajero Ilabrat29 (diciéndole):

			10«¿[P]or qué hace siete días que el viento del Sur no sopla sobre el país?».

			11Su mensajero Ilabrat le respondió:

			12«¡Oh [mi se]ñor! Adapa, el hijo de Ea,

			13quebró el ala del viento del Sur».

			14Anu, al oír esta noticia, gritó: «¡Basta!»30. Se levantó de su trono.

			15«[…… ¡Que] me lo traigan aquí!».

			Consejos que Ea da a Adapa para el momento 
en que haya de presentarse ante el gran dios Anu

			16Ea —él conoce los asuntos del cielo—31 lo tocó.

			17[………] le hizo llevar (a Adapa) (el cabello desarreglado),

			18un vestido de luto le mandó ponerse32

			19[y una ad]vertencia le hace:

			20«[Adapa, a presencia del] soberano [Anu] tú te encaminarás33.

			21[A los cielos subirás]34.

			22Cuando subas a los cie[los]

			23[y te acerques a la puerta (de la mansión) de Anu]35

			24[en] la puerta (de la mansión de) Anu estarán [Dumuzi y Gizzida]36,

			25Te observarán, te harán muchas preguntas:

			26¡Jov[en]! ¿Por quién así te presentas?

			27¡A[dapa]! ¿Por quién llevas un vestido de luto?».

			28«En nuestro país dos dioses han desaparecido, (responde Adapa)

			29(y por ello) yo así me comporto»37.

			30«¿Quiénes son los dos dioses que en el país han desaparecido?».

			31—«Dumuzi y Gizzida, ellos son».

			32Se mirarán el uno al otro y repetidas veces sonreirán38.

			33Ellos referirán a Anu un discurso favorable.

			34El rostro benévolo de Anu ellos te mostrarán.

			35Al presentarte tú ante Anu,

			36te ofrecerán un alimento de muerte; pero ¡no lo comas!

			37Te ofrecerán una bebida de muerte; pero ¡no la bebas!

			38Un vestido te ofrecerán. ¡Póntelo!

			39Te ofrecerán ungüento. ¡Úngete!

			40¡No olvides la advertencia que te he dado!

			41¡Las palabras que te he dicho retenlas con firmeza!

			42El mensajero de Anu llegó (anunciando el mensaje de Anu):

			43«Adapa quebró el ala del viento del Sur.

			44Traedlo a mi presencia»39.

			45[La sen]da de los cielos le hizo tomar.

			46A los cielos subió [y]

			47al subir él a los cielos

			48y acercarse a la puerta (de la mansión) de Anu,

			49Dumuzzi y Gizzida se hallaban a la puerta (de la mansión) de Anu40.

			50Lo vieron y gritaron a Adapa: «¡Vale!

			51¡Joven! ¿Por quién así te presentas?

			52¡Adapa! ¿Por quién un vestido de luto llevas?».

			53—«En el país han desaparecido dos dioses (responde Adapa) y

			54(por eso) yo un vestido de luto llevo».

			55—«¿Cuáles son los dos dioses que han desaparecido del país?».

			56—«Dumuzi y Gizzida».

			57Se miran el uno al otro y repetidas veces se sonríen.

			58Cuando Adapa se acercó a presencia del soberano Anu,

			59Anu lo contempló y exclamó:

			60«¡Ven, Adapa! ¿Por qué quebraste el ala del viento del Sur?».

			61Adapa responde a Anu:

			62«¡Soberano mío! En la morada de mi señor,

			63en medio del mar yo estaba pescando peces41.

			64El mar estaba en calma42 pero

			65el viento del Sur sopló y me hundió;

			66me hizo permanecer [en] la morada de los peces43.

			67Con la rabia de mi corazón yo maldije al [viento del Sur]44».

			68Interceden45 por [él Dumuzi] y Gizzida.

			69Palabras propicias en su favor dicen a Anu46.

			70Quedó en calma su corazón y permaneció en silencio47.

			71—«¿Por qué Ea a una humanidad imperfecta48

			72los secretos de los cielos y la tierra ha revelado?

			73Le ha concedido un corazón robusto.

			74Ciertamente así él lo hizo49.

			75¿Qué vamos nosotros a hacerle?

			76Traedle el alimento de la vida para que lo coma».

			77Le trajeron el alimento de la vida pero él no lo comió.

			78La bebida de la vida le trajeron pero él no bebió50.

			79Un vestido le trajeron y él se vistió.

			80Aceite le trajeron y fue ungido51.

			81Anu lo contempló y se sonrió delante de él.

			82—«¡Ven, Adapa! ¿Por qué no comiste ni bebiste? 

			83No seguirás vivo (siempre). ¡Ay!, ¿las gentes? […]52».

			84—«Ea, mi señor, me dijo: ¡No comas ni bebas!».

			85—«Cogedlo y [llevadlo] a su tierra».

			86[……………………………………]

			Fragmento C53

			1[……………………………………] al oírlo él

			2[……………………con la ra]bia de su corazón

			3[…………………………a un men]sajero envía

			4[Ea?, de insondable inteligencia, conoce]dor del corazón de los grandes dioses54

			5[(el cual)? …de los dio]ses? distingue

			655[……………………(del)] rey al llegar

			7[……………] el mensaje hizo transmitir

			8[…………………………] al soberano Ea

			9[………………………………….] envió56

			10[ Ea, de insondable inteli]gencia, conocedor del corazón de losgr[andes] dioses

			11[…………(en)] los cielos lo hizo estable

			12[……] le hizo llevar el cabello desarreglado

			13[………………] frotó y roció el vestido de luto

			14[………………………una pa]labra le dijo:

			15[«Adapa, a presencia del]57 soberano Anu tú irás y

			16[[espacio] una ad]vertencia, mi consejo recibe

			17[] al acercarte a la puerta (de la mansión) de Anu

			18[Dumuzi y Gizzida a la puerta (de la mansión) de An]u estará[n]58

			19[…………………………………………………]

			Fragmento D59

			1[…………le] dijo y él […………………………]60

			2[aceite? or]denó para él y él fue un[gido]

			3[un vestido]61 ordenó para él y él fue vesti[do]

			4Anu ante las actuaciones de Ea rio sonoramente y (dijo):

			5[«De entre los dioses]62 del cielo y de la tierra, cuantos hay, ¿quién así va a ac[tuar?]

			6¿Quién tendrá en mayor consideración su palabra que la palabra de Anu?».

			7[…]Adapa desde el horizonte hasta las cumbres del cielo

			8[di]rigió la mirada y contempló su imponente esplendor.

			9[En aquellos] días Anu sobre Adapa puso una custodia?

			10[……………] Ea estableció su libertad.

			11[An]u para hacer resplandecer su soberanía en el futuro fijó el destino

			12[………] Adapa, semilla de linaje humano63

			13[………] quebró victoriosamente el ala del viento del Sur64,

			14[………] hacia el cielo subió. ¡Esto ciertamente (sea) así!65

			15[……] cuyo maléfico respirar en las gentes puso66

			16[el simmu] enfermedad que en el cuerpo de las gentes ha puesto,

			17[……………………] que Ninkarrak67 aliviará

			18[el enfermo] álcese y el simmu, la enfermedad, diríjase a otro lugar.

			19[…………] ese terror se abata y

			20[……………] que un buen sueño no concilie68.

			21[……………] el hombro69, el gozo del corazón de las gentes

			22[………………………………………………]

			23[trazos]

			
			

				
						13 El comienzo del poema está desgraciadamente perdido. Posiblemente narraría el nacimiento de Adapa. Ph., Talon, 1990: 44, señala la posibilidad de que dicho comienzo esté conservado en un catálogo literario, citando a S. A. Picchioni, 1981: 86-87, que en el capítulo dedicado a los testimonios del nombre de Adapa nos ofrece el posible título del poema: a-da-pà a-na qéreb šam[ê] / u4 an den-líl-lá «Adapa al interior de los cielos / Cuando Anu y Enlil». La palabra que traducimos por ‘inteligencia’ responde a una posible reintegración del término acadio tašimtum.


						14 Compárense los cinco primeros versos con las palabras de la tabernera a Gilgamesh que encontramos en un texto de antiguo babilonio preteneciente a la tercera columna del manuscrito Meissner, Gilg X líneas 1-5: «¡Gilgamesh!, ¿A dónde te encaminas? / La vida que tratas de alcanzar no la encontrarás./ Cuando los dioses hubieron creado la humanidad,/ reservaron la muerte para la humanidad;/ ellos en cambio han retenido entre sus manos la vida».


						15 La traducción de «sucesor» por la que nos hemos inclinado es ya antigua y supone una lectura rid-di como propuso Ph., Talon, 1990: 54, en lugar de šed-di «espíritu benigno» propugnada por otros especialistas.


						16 En sumerio este sacerdote recibía el nombre de gudu4 šu-sikil.


						17 Según Ph. Talon, 1990: 45, el pasaje recogido en los versos 5-15 no deben aplicarse a Adapa como habitualmente se hace, sino al dios Ea ya que los epítetos que aparecen en este fragmento tales como lē’u, atrah˘asis solo pueden referirse a Ea. Las actividades referidas a la cocina y a la pesca que dependen de Ea, deben mostrarnos aquel momento mítico, anterior a la creación del hombre, en que los dioses tenían que dedicarse a estos menesteres. Para ello emplea el conocido expediente épico inūma… «cuando» seguido de formas verbales en imperfectivo tal como se testimonia en el Poema de la Creación del Hombre I 1-4 «Cuando los dioses eran como hombres / llevaban el trabajo, soportaban el esfuerzo / grande era el esfuerzo de los dioses / el trabajo era pesado, enorme la fatiga». Este expediente épico ya había sido empleado por los Sumerios. Como puede comprobarse en el prólogo de Gilgamesh, Enkidu y el Inframundo con un desarrollo más amplio, líneas 1-16. Véase A. Shaffer, 1963: 99, y G. Pettinato, 19934: 329.


						18 Alusión a las funciones específicas de Adapa, tales como la de vigilar como portero de la casa de Ea, mientras este descansaba.


						19 El barco del que se apodera Adapa para su osada travesía es el barco mágico de Ea cuyas propiedades son enumeradas en el viaje que efectuó Enki a Nippur y de cuya travesía poseemos un poema sumerio de unos ciento treinta versos. Véanse para este poema A. A. Al Fouadi, 1959; y J. Bottéro y N. S. Kramer, 1993: 142-150. Ahora bien, Adapa no tiene los medios necesarios para maniobrar y el barco va a la deriva hasta llegar al anchuroso mar. Hasta cierto punto este relato nos recuerda el mito clásico de Faetón quien a pesar de los consejos de su padre Febo, decide conducir el carro en que Febo se desplaza diariamente de una parte a otra del cielo. El destino no puede ser más trágico al precipitarse desde las alturas ya que Faetón es incapaz de conducir el carro. Esta historia está ampliamente relatada por Ovidio en Metamorfosis II 1-402. Para un estudio más detallado puede consultarse R. Jiménez Zamudio, 2016: 493-508.


						20 Gracias a esta línea pudo completarse el comienzo del fragmento A1.


						21 Este fragmento completa a A1 21.


						22 Cf. A1 22.


						23 El manuscrito B es el más extenso y procede del archivo de El-Amarna.


						24 Se trata de un viento del sureste, procedente del océano Índico. Los vientos del sureste en la zona sur de Mesopotamia son poco frecuentes pero muy violentos, acompañados de lluvias y tempestades de polvo. Pueden llegar a alcanzar velocidades de más de 100 km por hora y atravesar amplias regiones.


						25 Verso de difícil lectura
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